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Sección de aplicaciones. 

APLICACIONES DE LA ELECTRICIDAI) 
Á LA MEDICINA Y Á LA CIRUJÍA. 

Muchas son ya las aplicaciones que hacen 
algunos médicos de la electricidad como ag-ente 
te rapéu t ico y como agente qu i rú r j i co ; pero 
pocas nos parecen para lo que podemos prome­
ternos de una fuerza tan activa como misterio­
sa. Una fuerza que se disting-ue de. todas las 
acciones mecán icas porque se dirige desde lue­
go á los á tomos mismos de la materia provo­
cando ó deshaciendo las más poderosas y esta­
bles combinaciones, una fuerza cuya intensidad, 
en medio de su i l imitado poder, es t a l , que le 
permite infiltrarse por todas las partes de nues­
tro organismo, obrando sobre las m á s r e c ó n d i ­
tas, es, no cabe dudarlo, una poderosa arma, 
que cuando sea bien conocida, e sg r imi rá con 
pasmoso resultado el médico contra las enfer­
medades ó alteraciones de nuestro organismo. 
¡Sabe Dios las maravillas que podrá producir 

a l g ú n dia la electricidad en este terreno! Acaso 
las muchas que hemos tenido la suerte de admi­
rar los hijos de este siglo queden eclipsadas por 
las que produzca sobre los séres vivos en los si­
glos venideros. 

Un gran n ú m e r o de médicos que á esta ca l i ­
dad r e ú n e n la de físicos distinguidos, conoce­
dores de la verdad de lo arriba expuesto, a n i ­
mados por una racional esperanza é impulsados 
por sentimientos humanitarios no menos que 
por el amor á la ciencia y por la sed de gdoria, 
sentimientos nobi l ís imos todos, han penetrado 
por el oscuro camino de la electricidad, y se 
han hecho verdaderos electricistas, estudiando 
principalmente el fliiido bajo el punto de vista 
de sus relaciones con nuestro organismo. No 
han sido vanos sus esfuerzos; y si hoy no pue­
den compararse los resultados en el campo de 
la medicina con los obtenidos en otros, culpa 
es de que la ciencia del médico es la más difícil 
de todas, porque lo más oscuro, difícil y com­
plicado que la materia del mundo puede ofre­
cernos, es la animada m á q u i n a que se llama 
organismo, producto admirable en que se en­
cuentran fundidos en inextricable laberinto, 
todos, absolutamente todos los problemas de la 
F í s i ca , de la Química y de la Mecánica , juntos 
con otros de órden superior á los que forman el 
objeto de estas ciencias, que escapan por com­
pleto á la acción de nuestros sentidos, pudien-
do solamente llegar á ellos por medio de pre­
guntas que probablemente j a m á s obtengan 
contes tación. 

Tal es la t rabazón que van adquiriendo las 
ciencias exactas y naturales, t rabazón corres­
pondiente á la que la naturaleza misma nos 
muestra cada dia con m á s claridad, entre todos 
los fenómenos del órden físico, desde el mundo 
de los á tomos hasta el de los astros, que cada 
descubrimiento notable, cada adelanto en un 
ramo ó especialidad determinada repercute so­
bre todos los demás á la corta ó la larga más ó 
ménos intensamente. 

Los magníf icos trabajos de Mr. Pasteur han 
arrojado inmensa luz sobre enfermedades i n ­
fecciosas envueltas antes en el mayor misterio^ 
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¡Cuántas acciones tan funestas como misterio­
sas no ha revelado el microscopio en manos de 
Mr. Pasteur! Ya que tantos monumentos se 
levantan á polít icos que no han sido grandes 
más que por la travesura y ambic ión , y cuya 
vida ha dado á la humanidad bienes tan cortos 
cuando no neg-ativos que n i el microscópio de 
Mr. Pasteur podria encontrarlos, ¿ p o r q u é no se 
premia de una manera tan alta como correspon­
de á sus a l t í s imos merecimientos á un hombre 
de cuyos trabajos se aprovecha ya hoy la huma­
nidad entera? Con la mano sobre nuestro cora­
zón declaramos que tan altos son los beneficios 
que ha hecho á la humanidad el insig-ne sábio 
f rancés , que no encontramos, que no hay mane­
ra alguna de corresponder á ellos con una cum­
plida recompensa. Mas la imposibilidad de una 
recompensa á la altura del beneficio, no excluye 
que se manifieste la gra t i tud por cuantos modos 
la mente alcance. Todos los gobiernos de Euro­
pa, ya que no todos los particulares, deber ían 
asociarse para poner á disposición del sábio i n -
vestig^ador una gran suma no como precio n i 

como valor de re t r ibuc ión sino como premio, 
como dist inción honorí f ica; que, seguros esta­
mos de ello, seria toda empleada en nuestro 
propio beneficio, que no hay des in terés que al 
del sábio iguale. 

Él microscopio y la pila son dos grandes ins ­
trumentos, de inves t igac ión el pr imero, de i n ­
ves t igación y de apl icación el segundo, para la 
medicina. 

Vamos hoy á dar á conocer á nuestros lecto­
res alguna de las recientes aplicaciones de la 
electricidad á la medicina y á la ciruj ía . 

El Doctor Boudet, de Par ís , ha publicado en la 
Za Revue de Médecine una série de ar t ículos so­
bre Las aplicaciones de la electricidad a l diagnós­
tico y a l tratamiento de las enfermedades. Poste­
riormente ha indicado nuevas disposiciones que 
preconiza para ciertos casos determinados y que 
parece pueden ser ú t i les . 

Sabido es que el agente eléctrico se emplea 
como revulsivo, y que los efectos de este g é n e r o 
se obtienen por el empleo de placas ó botones 
separados que se aplican en dos puntos dist in-

F i g . 1.a.— Exc tador ( o n c é n t r i c o ( o n b o t ó n d f r i i t l .ori 

tos. Pero de esta disposición resultan inconve­
nientes: los tejidos interpuestos entre ambos 
botones se encuentran sometidos á la acción de 
la corriente; puede haber y hay derivaciones que 
corren riesgo de ser graves si obran en la pro­
x imidad de centros nerviosos: hay a d e m á s una 
acción fisiológica intensa en el momento de la 
ruptura del circui to, acción tanto m á s intensa 
cuanto m á s lo es el efecto té rmico obtenido. 

E l aparato dispuesto por el Dr. Boudet está 
constituido por dos placas metá l icas c o n c é n t r i ­
cas aisladas una de otra; la placa interior es un 
círculo, la exterior es un anillo circular. Tienen, 
poco m á s ó ménos , la misma superficie, y es tán 
montadas sobre una placa de ebonita que las 
aisla y mantiene en su posic ión. Lleva en su 
centro un mango de madera provisto de un bor­
ne metá l ico (tornil lo aprehensor) que comunica 
con la placa inter ior , y otro segundo, colocado 
en la periferia comunica con la exterior. A es­
tos dos bornes vienen á parar los extremos de 
los hilos que comunican con los polos de la pi la . 

Ya se comprende que con esta disposición, la 
acción eléctr ica queda localizada en la misma 
región en que debe producirse, y que las deriva­
ciones quedan reducidas al m í n i m u m . 

Variando la intensidad de la corriente, es po­
sible obtener sobre los tegumentos húmedos t o ­
dos los grados de revuls ión hasta la sinapisa-
cion y a ú n hasta la formación de vegigato-
rios ins t an táneos . Cuando se emplea una acción 
tan ené rg i ca conviene l imi ta r su durac ión que 
no debe exceder de 1 á 2 segundos. 

La revista V Electricien hace sobre estas ex­
presiones del doctor una oportuna observación. 
Mr. Boudet, dice, que tanto ha predicado sobre 
la inu t i l idad de las expresiones corriente débil, 
corriente intensa, podía en este caso haber de­
terminado y dicho cuales son las intensidades 
propias para producir tal ó tal efecto; olvido 
verdaderamente ex t raño . 

Una disposición enteramente aná loga en el 
fondo á la que sin figura hemos descrito en el 
párrafo anterior, se ha aplicado á la localización 
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de la acción excitatriz ó de la acción electrol í t ica 
de la corriente, evitando los efectos de deriva­
ción. 

E l aparato^ representado en la fig-ura 1, com­
prende un mang-o aislador que sostiene dos pie­
zas metá l icas aisladas una de otra: la primera 
es un anillo metá l ico: la seg-unda, que va en el 
centro del anillo es un botón de carbón recu­
bierto de una piel : ambas piezas comunican res­
pectivamente con los polos de la p i l a , el botón 
con el polo activo. 

Fig . 2 . a — E x c i t a d o r c o n c é n t r i c o c o n aguja c e n t r a l . 

Según las aplicaciones, se reemplaza el botón 
central de carbón por una ag-uja de acero (fig-u­
ra 2.) 

Otras veces conviene emplear la disposición 
de la ñg-ura 3 en que la parte central está cons­
t i tu ida por una punta cónica niquelada. 

F i g . 3.a .—Excitador c o n c é n t r i c o de punta n ique lada . 

Este aparato, bajo sus cuatro formas, se ba 

utilizado ya para la g-alvanizacion de los ner­
vios ó de los músculos de la cara; para la elec­
trólisis de los tumores erectiles y g-angiionarios, 
y a ú n para la electrólisis de las aneurismas de 
la aorta. Resulta de las observaciones de mon-
sieur Boudet que se evitan efectivamente las co­
rrientes derivadas. 

La intensidad de las corrientes empleadas 
pueden variar desde 12 á 15 mi lés imas de am-
pére hasta 45 mi l é s imas de ampére (aneurisma 
de la aorta.) 

Hay casos en que se busca, al contrario de los 
precedentes, la difusión de la corriente sobre la 
mayor superficie posible. No trataremos aqu í de 
los procedimientos conocidos cuando esta d i fu ­
sión debe operarse en la superficie del cuerpo. 
Pero se presentan dificultades cuando se quiere 
operar sobre las paredes de ciertas cavidades, 
como los intestinos, la vegig-a. Todo contacto 
con la mucosa de una pieza metá l ica que da paso 
á la corriente, puede producir y ocasionar los 
accidentes más graves. 

En estas circunstancias, el Dr. Boudet emplea 
un procedimiento simple é ingenioso, val iéndo­
se de un l íquido conductor que es el que d i fun­
de la corriente sobre todos los puntos á que el 
l íquido toca. 

El aparato comprende una sonda de goma m á s 
ó ménos gruesa s e g ú n el uso á que se destina. En 
el interior hay un mandr i l metá l ico tubular , ó 
bien un simple hi lo de platino (para el caso enque 
la sonda, debiendo entrar en la vegiga, atravie-

1 ^ 

-

F i g . 4.3.— Sonda vexicai e l é c t í i c a . 

sa el canal de la uretra). Eite tubo ó este hilo 
metál ico tiene ta l longi tud que su extremo no 

pasa del primer ojo de la sonda, para tener la 
seguridad de que no h a b r á n i n g ú n contacto me. 

m 
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tál ico con las membranas. La pieza metá l i ca se 
pone'en comunicac ión con el polo negativo de 
la p i l a , y el positivo comunica con una ancha 
placa recubierta de una piel de gamuza moja­
da que se apl ica , s e g ú n las indicaciones, sobre 
la r eg ión dorsal ó sobre la reg ión abdominal. 
A l mismo tiempo se inyecta agua salada en la 
sonda por medio de un i r r igador : esta agua sa­
lada que llena el intestino ó la vegiga, está atra­
vesada por la corriente que va del uno al otro 
polo y que obra de este modo en todos los puntos 
de contacto del l íquido y de la pared de los 
vasos. 

Para el caso de la sonda vexical , se agrega 
un m a n ó m e t r o (fig. 4) que permite reconocer 
las m á s pequeñas contracciones de la vegiga. 

La electr ización de los intestinos l ia sido apli­

cada principalmente en casos de oclusión intes 
t i n a l , y Mr. Boudet ha obtenido 19 curaciones 
sobre 31 experimentos. Las corrientes emplea­
das pueden llegar hasta 40 mi l é s imas de a m p é -
re sin inconvenientes. En ciertos casos la acción 
puede prolongarse durante muchas horas. 

Mr. Gariel , de quien tomamos estos datos, to­
mados ellos á su vez del folleto publicado en 
Par ís por el editor Fourcade, concluye la des­
cripción con estas palabras. 

Hemos descrito detalladamente estos aparatos 
porque nos parecen bien combinados y suscep­
tibles de ser ventajosamente empleados en la 
p rác t i ca ; si la ocasión se presta á ello, volve­
remos á tratar de este asunto para dar á cono-
nocer los resultados obtenidos ó las observacio­
nes que sugiera su uso. 

.a—Sonda in tes t ina l e l é c t r i c a . 

ACUMULADORES ELÉCTRICOS. 

V I I I . 

PROBLEMA 4 . ° 

H a l l a r e l r e n d i m i e n t o e c o n ó m i c o 
ó e f e c t o ú t i l d e l a d e s c a r g a d e u n a 
b a t e r í a d e a c u m u l a d o r e s . —Llamemos 
rendimiento económico ó efecto út i l de la des­
carga de la b a t e r í a , á la re lación entre la ener­
g ía que se aprovecha en la descarga, y la que 
tenia realmente acumulada. 

La e n e r g í a que se aprovecha por segundo en 
la descarga tiene por expresión 

R ' P * 
La que se aprovecha durante todo el tiempo 

de T segundos que dura la descarga es 
T R' 1 2 (a ) 

* Todos los t rabajos ó e n e r g í a s los expresarnos en c o u i o m b s 
vo l t s . Si q u i s i é r a m o s expresarlos en k i l o g r á m e t r o s h a b r í a que 
d i v i d i r todos ios t é r m i n o s por 9 = 9 ,8 ; pero en muchos casos 
esto s e r á i nú t i l , c o m o en el a c t u a l , en que se busca una r e ­
l a c i ó n de dos t r aba jo s , en que desaparece como fac to r 
c o m ú n . 

La total que tiene almacenada la ba te r ía es 

T E I ( I ) 

(puesto que lü I es la total que produce en cada 
segundo de la descarga.) 

Diviendo la expres ión (a) por la ( l ) r esu l t a rá 
el valor del rendimiento. 

Rendimiento — 
R/ I 

E 

Poniendo por E , su valor t e tendremos: 

Hendimiento zz —— i5) 
te 

Si se quiere detallar esa expresión hay que 
poner por I su valor que es 

te 
t r 
— + R ' 
c 
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t 

Y entonces la expresión del rendimiento será 

R 'c 
Rendimiento 

t r + cR' 

1 
ó bien Rendimiento = t r 

cR 

Bajo esta forma, la ú l t ima expresión del r en ­
dimiento nos confirma la que ya hab íamos de­
ducido por otro camino, á saber: que la econo­
mía aconseja poner muchas séries . El máx imo 
valor del rendimiento se o b t e n d r á , (como lo ma­
nifiesta la ú l t ima fórmula) cuando 

t r 

Para que esta condición se verifique, ya que 
t r no puede ser cero nunca, es menester que 

c R ^ o o 

La condición del máx imo rendimiento posible 
exige que c sea in f in i to , puesto que R' es fini­
to , y además es dato. 

El rendimiento va ldr ía ó lo que es lo mis 
m o , se aprovechar ía toda la carg-a, poniendo 
un n ú m e r o infinito c de séries parciales. Ya se 
comprende que no siendo esto posible, lo que 
resulta es que conviene aumentar lo que se 
pueda á c ó sea al n ú m e r o de sér ies . En la prác­
tica este aumento puede i r hasta á dar á c el va­
lor cinco, ó seis. 

Aplicando la fórmula (5) del rendimiento al 
problema práct ico ya estudiado de las cincuenta 
l á m p a r a s de incandescencia, tendremos que el 
rendimiento será (en el caso de una sola série 
de 39 elementos 

0 64 X 75 
Rendimiento = -4— — = 0,64 

39 X 2 
Para el caso de dos séries de 30 elementos 

cada una, 

0 64 X 
Rendimiento = gQ x 2 ^ 0'80 

Para el caso de tres séries de 28 elementos 
cada una, 

„ . . 0,64 X 75 
Rendimiento — - ^ ,7- = 0,o5 

Para el caso de cuatro séries de 27 elementos 
cada una, 

0,64 X 75 
Rendimiento = 

27 X 2 
= 0,1 

Para el caso de cinco séries de 26 elementos 
cada una, 

Rendimiento 
0,64 X 75 

26 X 2 
0,89 

Para el caso de diez séries de 25 elementos 
cada una, 

Rendimiento —: 
0,64 x 75 

25 x 2 
0,92 

Es claro que para tener rig-urosamente el ren­
dimiento 1 seriapreciso un n ú m e r o inf ini to de sé­
ries; pero para 100 séries ya se podr ía tomar 
como 1 porque se diferenciar ía poco de launidad. 

En la discusión que acabamos de hacer de la 
fórmula del rendimiento de la descarga, hemos 
prescindido del tiempo T , que esta d u r a r á . Por 
eso hemos podido variar á nuestro antojo el n ú ­
mero c de sé r i e s , pero siempre conservando la 
misma intensidad dada / . Claro está que aumen­
tando 'c, disminuye m u y poco t , j N crece casi 
proporcionalmente á c. El tiempo T de la des­
carga , crece como hemos vis to , proporcio­
nalmente á c. E l rendimiento crece con c, como 
acabamos de ver. 

Si no h u b i é r a m o s prescindido del tiempo T de 
la descarga: si hubiera sido dicho tiempo: i m ­
puesto forzosamente, entonces el problema seria 
como dijimos en los ar t ículos anteriores, per­
fectamente determinado: entonces t, j c son 
determinados: entonces no cabe discusión a l ­
guna sobre la fórmula 

Rendimiento — t r 
cR7 

(s) 
+ 1 

porque en ella no hay ninguna cantidad que 
podamos hacer variar á nuestro gusto. Todo en 
ella seria fijo ó constante: el rendimiento no 
puede tener entonces m á s que un solo valor. 

Si se quiere ver, fuera del terreno a lgebrá ico , 
la razón del aumento del efecto ú t i l de la bate­
r í a , cuando aumenta c, no hay m á s que obser­
var que la resistencia que opone la ba te r ía á la 
corriente está en razón inversa del n ú m e r o c de 
pilas parciales. Toda la resistencia de la pi la se 
traduce en calor i n ú t i l m e n t e producido en ella: 
se traduce en trabajo perdido, el cual ha de res­
tarse del total producido, para saber lo que vale 
el trabajo utilizado. A igualdad de trabajo total 
producido por segundo, cuantas m á s pilas par­
ciales haya, menor será el perdido: mayor el u t i ­
lizado: mayor, pues, el rendimiento. 
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A - d v e r t e n c i a . — En todo lo que precede 
hemos supuesto despreciable la resistencia de 
los conductores, que llevan la corriente desde la 
ba te r í a á las luces. En nuestro circuito no hemos 
hecho menc ión m á s que de dos resistencias: la 
ú t i l de las l á m p a r a s que era R ' , y de la ba t e r í a 
que era. 

t r 
c * 

Si hubiera unos conductores, cuya resistencia 
en jun to fuese IS, h u b i é r a m o s tomado la fór­
mula g-eneral (5) del rendimiento, y en ella en 
vez de 7, h u b i é r a m o s puesto su valor actual, 
que seria: 

I = 
te 

tr 
— + R ' - + R 
c 

lo cual hubiera dado para el rendimiento el va ­
lor 

Rendimiento = 
1 

t r . R- j - R' 
cR' R' 

Como se ve, será menor que el que dá la fór­
mula (s), porque en vez de 1, que entraba en el 
denominador de la (s), entra en el denominador 
de la (v) el t é rmino 

R + R/ 
R ' 

que siempre va ld rá más de 1. Las dos fórmulas 
(s) y (v) coincidi rán en el caso de que R valga 
cero. 

O b s e r v a c i ó n . — C u a n t o acabamos de ex­
plicar sobr« el rendimiento de una ba te r í a de 
acumuladores en su descarga, es exactamente 
aplicable á las pilas e léct r icas . 

Así, pues, el rendimiento económico de una ba­
te r ía de elementos L e c l a n c h é , Danie l l , B u n -
sen, Grenet, etc., vend rá representado por la 
fó rmula g-eneral. 

i 
Rendimiento = _tr 

cR 7 + 1 

F ó r m u l a en la cual ü>' es la resistencia ú t i l 
expresada en ohms: c, el n ú m e r o de pilas par­
ciales: t el n ú m e r o de elementos de cada p i la 
parcia l : r la resistencia de un elemento expre­
sada en ohms. 

Si todos los elementos es tán dispuestos ó agru­

pados en sé r i e , entonces, c = l la fórmula será 
en este caso, 

Rendimiento = 
tr 

R 

00 
7 + 1 

Hag-amos una hipótesis particular sobre esta 
fó rmula , hipótesis que se realiza con mucha 
frecuencia en la prác t ica . Supong-amos que t r 
(que representa la total resistencia de la pila) 
valg-a lo mismo que R ' , que es la resistencia ex­
terior, supuesta ú t i l . Entonces la fórmula (x) 
dará . 

Rendimiento — — = 0,5 

Lo que nos dice que cuando la resistencia ex­
terior ú t i l R? es ig'ual á la resistencia de la pila, 
se aprovecha el 50 por 100 del trabajo total que 
la pila produce por seg"undo. 

( Continuara.) 

CONSIDERACIONES DE MR. MARCEL DEPREZ 
SORRE LAS MEDIDAS ELECTRICAS INDUSTRIALES. 

El uso, cada dia más g-eneral, de la electr ici­
dad, t e n d r á por consecuencia el familiarizar al 
públ ico con las medidas eléctr icas que hace dos 
años apenas eran conocidas por los físicos. En 
esto se p roduc i rá una evolución del mismo 
órden que la que tuvo lugar en la época de la 
invenc ión de la m á q u i n a de vapor. La necesi­
dad de garantizar la seguridad de las personas 
contra los peligros que resultan del empleo del 
vapor, a r ras t ró el empleo obligatorio de los ma­
nómet ros . A l principio se echó mano del ma­
nómet ro de mercurio, tan incómodo y tan largo, 
después del m a n ó m e t r o de aire comprimido, ya 
más cómodo, pero poco exacto, y en fin, del ma­
nómet ro me tá l i co , que se ha hecho universal, y 
que r e ú n e á una gran sencillez, un vo lúmen 
pequeño , é indicaciones de suficiente exactitud. 
Los industriales, que h a b í a n aceptado á la fuer­
za estos instrumentos, acabaron por comprender 
la conveniencia de tan ú t i les aparatos, y no se 
encon t r a r í a hoy uno solo que quisiera deshacer­
se de ellos. Las mismas observaciones se a p l i ­
can al indicador de Wat , apenas conocido hace 
20 años , y que es ya de frecuente uso. 

Si hoy se aprecia más sana y racionalmente 
el papel de los instrumentos de medida, que en 
época no lejana eran considerados como j u g u e ­
tes para el uso de los teór icos , es porque la ins -
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ruccion t écn ica está hoy muclio m á s g-enerali-
zada que antes. No hay duda de que a ú n lo será 
más dentro de algunos años ; y entonces ve­
remos desaparecer los ú l t imos representantes de 
ese espí r i tu de ru t ina que tantos adeptos cuen­
ta a ú n , en opinión de los cuales, la t e o r í a , y lo 
que ellos llaman la practica, es tán condenadas á 
inevitable antag-onismo. Imposible es no hacer 
estas reflexiones al comparar el n ú m e r o ya con­
siderable de m á q u i n a s d inamo-eléc t r icas , desti­
nadas principalmente al alumbrado, con el í n ­
fimo n ú m e r o de ellas que es tán provistas de ins­
trumentos de medida, siquiera sean rudimenta­
rios. 

No puede dudarse de que los industriales 
que emplean el alumbrado e l éc t r i co , obten­
d r í an indicaciones y enseñanzas muy út i les 
del conocimiento de las fuerzas electro mo­
trices y de las intensidades de corriente ne­
cesarias á la buena marcha de las l ámpa ra s . 
E l g-alvanómetro industrial de indicaciones rá­
pidas que hé imaginado hace algunos años , 
tiene todas las condiciones á que debe satisfa­
cer un instrumento de este g-énero. Así es que 
ha dado oríg-en en Inglaterra á imitaciones nota­
bles por su exactitud y por el cuidado que han 
tenido los imitadores en ponerse al corriente de 
las modificaciones que yo introduje en m i p r i ­
mera disposición, para á su vez introducirlas 
ellos en sus copias. 

E l uso diario de este instrumento me ha mo­
vido á introducir en él algunas mejoras que 
dentro de poco h a r é conocer; pero desde ahora 
puedo anunciar que permiten efectuar las me­
didas con un error relativo menor que - j ' - sin 

que por esto resulta ninguna complicación para 
el aparato, que será a ú n m á s sencillo que antes, 
y de dimensiones más p e q u e ñ a s . 

La medida de la intensidad de una corriente 
puede, pues, hacerse con una precis ión superior 
á las necesidades de la práct ica , y lo mismo digo 
de las fuerzas electro-motrices. Pero este ú l t imo 
elemento origina en la cons t rucc ión de los ins­
trumentos dificultades que nacen de las tensio­
nes muy elevadas que son necesarias para el 
transporte de la fuerza á grandes distancias por 
la electricidad. No se puede entonces colocar 
instrumentos en der ivación entre los bornes (po­
los) de una m á q u i n a que engendra una fuerza 
electro-motriz superior á 2.000 volts , sin in t ro­
ducir en el circuito del instrumento una enorme 
resistencia. 

Si se olvidase esta p r e c a u c i ó n , r e su l t a r í a en 
efecto la destrucción casi inmediata del instru­

mento de medida; y además de esto un consu­
mo de ene rg ía perdida por la der ivación del 
instrumento, y que no seria despreciable. 

La imposibilidad en que yo estaba de propor­
cionarme resistencias muy grandes y perfecta­
mente taradas, fué la causa que en Munich me 
impidió medir las diferencias de potencial en los 
bornes de la m á q u i n a . Agrega ré á esto por vía 
de pa rén tes i s que todos los datos numér i cos 
que han publicado diferentes per iód icos , como 
dados por m í , ó por mis colaboradores , son de 
pura fan tas ía ; puesto que, como acabo de ma­
nifestar, no me fué posible tomar n inguna me­
dida e léc t r ica , fuera de la resistencia de las má­
quinas y de la l ínea . 

Cuando el señor profesor Dorn, miembro de 
la Comisión e léct r ico- técnica , quiso medir la d i ­
ferencia de po tenc ía les de la m á q u i n a recep-
triz situada en el Glaspalaste, se vió obligado á 
intercalar en el circuito derivado que c o m u n i ­
caba con los bornes de la m á q u i n a , una gran 
caja de resistencias de Siemens, cuya resisten­
cia m á x i m a era de 95.360 ohms; y como por me­
dio de un g a l v a n ó m e t r o de to r s i ón de Siemens, 
encont ró que la diferencia de potencial en los 
bornes estaba comprendida entre 800 y 900 volts, 
un cálculo sencillo demuestra que el circuito 
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derivado consumía — de k i lóg ráme t ro por se­
gundo, estoes, 4 por 100 del trabajo ú t i l desarro. 
Hado por la receptriz. E l freno acusaba, en 
efecto, en este momento, un trabajo de 18,5 k i ­
lográmet ros . Esto puede dar una idea de la 
enorme resistencia que hay que dar á los vól t -
metros (empleando la palabra b á r b a r a i n t rodu ­
cida recientemente por ciertos sábios ingleses) 
cuando han de servir para m á q u i n a s que engen­
dran una fuerza electro-motriz de cinco ó seis 
m i l volts; sobre todo si se recuerda que la resis­
tencia del instrumento debe crecer como el cua­
drado de la fuerza electro-motriz. Yo creo que 
para este caso será preciso emplear e l ec t róme­
tros ó condensadores cargados por la m á q u i n a y 
descargados al t r avés de un g a l v a n ó m e t r o cuya 
indicación i n s t a n t á n e a servi rá de medida. 

Otro medio que yo empleo actualmente con­
siste en hacer el trazado de la carac ter ís t ica de 
la m á q u i n a antes de ponerla en servicio; esta 
curva, permite, como es sabido, determinar con 
precisión la fuerza electro-motriz, cuando se 
conoce la velocidad de rotación de la m á q u i n a y 
la intensidad de la corriente. Estos dos elemen­
tos son fáciles de medir con precis ión , y sin ne­
cesidad de aparatos que se separen mucho de los 
tipos ordinarios. (La Lumiére électrique.) 
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In t e r in podemos formar concepto propio sobre 
la obra esencialmente científica que ha dado 
á luz el activo é i lus t rad ís imo catedrá t ico de 
la Facultad de Ciencias de Madrid Don G u ­
mersindo V i c u ñ a , sobre electricidad, damos á 
con t inuac ión el Juicio que ha merecido al pe­
riódico E l Progreso. No es solo esta, sino m u ­
chas otras publicaciones las que colman de elo­
gios la ú l t ima producción del Director de La Se­
mana industr ia l . 

Mucho nos place ver que el autor de la nota­
ble obra de F a r m a c o d i n á m i c a , ú n i c a publicada 
en nuestro pa í s , dirig-e su actividad intelectual 
hacia el ramo de la física á que nuestra Revista 
es tá dedicada. 

INTRODUCCIÓN Á LA TEORÍA MATEMÁTICA DE LA 
ELECTRICIDAD, POR D. GUMERSINDO V l C U Ñ A , CA­

TEDRATICO DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID, EX­
DIRECTOR GENERAL DE AGRICULTURA, INDUSTRIA 
Y COMERCIO , ETC. 

Hasta hace pocos siglos, el campo de las ma­
temá t i ca s era muy l imitado; el anál is is no tenia 
otras aplicaciones que los problemas relativos á 
los n ú m e r o s deducidos por la acumulac ión de 
unidades ó fracciones de las mismas represen­
tando objetos ó entidades iguales tangibles, 
cuya preparac ión estaba al alcance de la gene­
ralidad, como el resultado, unas veces del re­
cuento por unidades de cualquier série de obje­
tos , y otras para apreciar la forma y extens ión 
geomét r i ca de diversas figuras con sus acci­
dentes propios, y s i rviéndose de la unidad abs­
tracta. Y aqu í conclu ían las aplicaciones de esa 
sublime ciencia de las m a t e m á t i c a s . 

Después las ciencias f ís icas , con sus prodi­
giosos adelantos experimentales, han facilitado 
principios, leyes, y sobre todo, coeficientes 
prác t icos relativos á las propiedades genera­
les de los cuerpos y sus modificaciones por los 
agentes físicos; además , las nuevas teor ías sobre 
el calor, la luz , el magnetismo y la electr ic i ­
dad, han completado los elementos necesarios 
para crear las ciencias f í s ico-matemát icas que 
tanto impulso han dado á la m e c á n i c a , geodesia 
y a s t r o n o m í a , determinando esa série de pro­
blemas asombrosos que con toda seguridad re ­
suelven estas nuevas especulaciones, que serán 
s in duda alguna el t imbre más glorioso de nues­
t ra civi l ización. 

De este modo se ha llegado al ú l t imo tercio 
del presente siglo, en que, gracias á los nue­
vos adelantos sobre la unidad de las fuerzas físi­
cas, el cálculo ma temát i co ha dado el ú l t imo 
paso en la física, sometiendo la electricidad á 
sus rig-urosas conclusiones: desde Faraday no 
cesan de trabajar sobre este asunto los hombres 
más notables de las primeras naciones de E u ­
ropa. 

En España acaba de inaugurar tan gloriosa 
c a m p a ñ a el conocido catedrát ico de la Universi­
dad, Sr. V i c u ñ a , exponiendo con toda sencillez, 
aunque apoyándose en las más altas disquisi­
ciones de las ciencias exactas, los fundamentos 
de esa buena nueva que tantas conquistas ha de 
alcanzar en los tiempos venideros. 

Is oventa p á g i n a s en fólio le son suficientes al 
Sr. Vicuña para desarrollar me tód icamente su 
obra, que divide en seis cap í tu los , á saber: 
I.—Potencial.—II. Equ i l i b r io .—II I . Condensado­
res.—\N. E n e r g í a y corrientes.—V. Unidades eUc_ 
tricas.—Y V I . Relaciones con la Termologia. 

Donde el autor desplega sus reconocidas apti­
tudes para este géne ro 'de estudios, es en el ca­
pí tulo en que trata de las unidades eléctricas, 
deduciendo, con verdadero ingenio un procedi­
miento anal í t ico completamente nuevo, á fin de 
hallar un t é r m i n o , que casi todos los autores 
extranjeros citan sin consignar los medios que 
han de emplearse en su de t e rminac ión . 

Reciba nuestra m á s cumplida enhorabuena el 
distinguido ca tedrá t ico , y c r é a n o s , no deje á 
otros el encargo de continuar la espinosa tarea 
que ha comenzado, pues es muy fácil que, dada 
nuestra proverbial a p a t í a , nos quedemos por 
muchos años con estas primicias de un estudio 
que constituye, á no dudarlo, uno de los m á s 
altos fines de las m a t e m á t i c a s . 

Sección de noticias diversas. 

L a e l e c t r i c i d a d en B é j a r . — Esta perla de la 
industria española, situada en la provincia de Salamanca, 
trata de realizar una mejora importanlísima, digna del en-
viadable renombre de aquella ciudad, centro del trabajo y 
de la cultura de la región castellana. 

El proyecto de esta mejora ha sido promovido por el se­
ñor Alcalde de Béjar D. José Rodríguez Yagüc, personado 
cuya gran ilustración tenemos algunos datos, y que está 
animada de los más vivos y patrióticos deseos de mejorar 
y .embellecer la ciudad que le ha confiado la gestión de sus 
intereses. 
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Si este proyecto se realiza en buenas condiciones, la. ciu­
dad de Béjar ocupará el primer puesto en España, en la 
escala de las aplicaciones eléctricas, porque indudablemen­
te, el bello ideal de estas aplicaciones, está en el aprovecha­
miento de las fuerzas naturales: aprovechamiento hoy de 
altísima conveniencia, y de absoluta necesidad, mañana 
cuando llegue la tristísima época de la falta del carbón mi­
neral en todas partes. 

Consiste el proyecto en utilizar la fuerza motriz del rio 
«Cuerpo de Hombre» por medio de turbinas ú otros recepto­
res hidráulicos para la producción de electricidad, enviando 
á la población el fluido que servirá de fuerza motriz duran­
te el dia y alimentará el alumbrado general por la noche. 
De estemodo, en luz óen trabajo, el aprovechamiento puede 
extenderse á las 24 horas del dia. 

Todas las aplicaciones de la electricidad están hoy en vi ­
sible progreso; Por poco que tarde en realizarse el pensa­
miento de Béjar, es seguro que habrá mejorado en condi­
ciones y en precio el material eléctrico. Mucho nos alegra­
remos de que todas las circunstancias favorezcan las loables 
aspiraciones del Sr. Yagüe, y que la inteligencia y el acierto 
presidan á tan importantísima obra. 

Para que llegue á conocimiento de las personas ó com­
pañías que puedan interesarse en este asuntô  copiamos la 
circular que sigue: 

En el Boletín Oficial de la provincia de Salamanca, nú­
mero 144, fecha 9 de A.bril del corriente año, se halla in­
serta la circular que copiada á la letra dice así:—Sección 
de Fomento —Circular número 31.—El Excmo. Ayunta­
miento de Béjar ha solicitado autorización para aprovechar 
las aguas del rio ^Cuerpo de Hombre» como motor para el 
establecimiento del alumbrado público de la población por 
medio de la luz eléctrica, y que se declare la obra de utilidad 
pública en el caso de que haya necesidad de aprovecharse 
de los beneficios que concede la ley de expropiación forzosa. 
— El expediente, memoria facultativa, presupuesto y planos 
de las obras se hallarán de manifiesto en las oficinas de la 
Sección de Fomento durante el término de 30 días, y se 
facilitarán á las personas que deseen examinarlos, admi­
tiéndose las reclamaciones que puedan presentarse.—Lo 
que con arreglo á la expresada ley, se anuncia en este pe­
riódico oficial para su publicidad y efectos correspondientes. 
—Salamanca 1 de Abril de 1883. — El Gobernador civil, 
Narciso fíibot. 

(Es copia.) 

M á q u i n a de G r a m m e de 28 e lectros . 
—Esta poderosa máquina de corriente continúa tiene su 
-sistema inductor formado por 28 grandes cilindros de hie­
rro (14 para cada polo) con el hilo arrollado que los con­
vierte en electro imanes cuando pasa la coniente. 

El campo magnético es tan poderoso que acontece con 
frecuencia el pararse los relojes de las personas que se 
aproximan á la máquina. 

El otro dia tuvimos el gusto de verla funcionar alimen­
tando 250 lámparas de gran potencia, de incandescencia 
sistema Máxim, construidas por la Sociedad Española de 
Electricidad. 

Razones de privilegio nos vedan por hoy ser más explíci­

tos en detalles, y nos han impedido el obtener los dibujos 
para esta publicación , lo que procuraremos hacer á la ma­
yor brevedad. 

E x p o s i c i ó n de Viena.—Tornarnos del Bullelin 
de la Compagnie internalional des Téléphones las inte­
resantes noticias que siguen: 

Los informes que tenemos de la Exposición de Viena 
auguran á ésta un brillante éxito. 

Entre las peticiones de admisión del último mes se en­
cuentran las i-iguientes: 

Mr. Schuckert, de Nuremberg expondrá lámparas de 
arco y de incandescencia y muchas dinamos para alumbrado 
y para el transporte de la fuerza. 

El profesor Fleerning Jenkin mostrará un nuevo sistema 
de locomoción eléctrica. El tramvia de los señores Ayrton 
y Perry también estará representado. 

Podrán verse en la Exposición máquinas magnetos y di­
namos de la Sociedad Gramme; pilas y acumuladores de la 
Compañía de alumbrado, máquinas eléctricas y bujías de 
Jablochkoff y dinamos para el transporte de la fuerza. 

Entre los futuros exponentos encontraremos á los fabri • 
cantes de cables eléctricos de Muhlhelh, los señores Felteu 
y Guilleaumes. Este género de fabricación estará también 
representado por la India Rubber Guita Percha and Te-
legraph Works; la Telegdaph comtruclion 'and Main te­
ñan ce, los señores Pirel l , Flasassa y C.a de Milán, Mon-
tefióri Levi de Bruselas, etc. 

La Dúplex Electric Light Power and Slorage enviará 
dinamos, lámparas de arco, lámparas incandescentes y pi­
las. La Eleclrical Power Storage enviará de Londres 
acumuladores que alimentarán 200 lámparas de incandes­
cencia, y harán funcionar un barco eléctrico en el canal del 
Danubio. 

Según notificación oficial que acaba de recibir el Comiié, 
el Gobierno imperial de Alemania ha aceptado la invitación 
que se le hizo por el Ministerio de Estado de Austria para 
que tornase parte, en la Exposición internacional de electri­
cidad. 

M á q u i n a s - h e r r a m i e n t a s e l é c t r i c a s . — 
En los talleres déla Compañía eléctrica, en París, hay ya 
una série de herramientas, movidas por la electricidad, ta­
les como tornos, taladros, muHas, etc. Se han suprimido 
todos los árboles de transmisión, correas y engranajes. 

Mr. Gramme, estudia actualmente la construcción de má­
quinas especiales para todos los trabajos de la mecánica, 
con los órganos eléctricos colocados en las armazones ó en 
los soportes. En un tornív, por ejemplo, el anillo inducido 
reemplaza al cono que de ordinario recibe el movimiento; 
en una máquina de fresar, el inducido va directamente co­
locado sobre el árbol de la herramienta. 

Parece que con esto se realiza un progreso importante 
que nadie mejor que los mecánicos podrán apreciar. 

Bilbao.—El ayuntamiento de Bilbao ha pedido á la 
Sociedad Española de Electricidad el material eléctrico 



130 LA ELECTRICIDAD. 

para instalar en dicha ciudad iO luces de arco voltaico y 
25 lámparas incandescentes; como las del paseo de Colon 
las primeras, y semejantes á las del café del propio nom­
bre las segundas. Dicho material quedará instalado el 25 
del próximo Abril. 

Lo notable, de ê te hecho, es que resulta el de Bilbao el 
primer municipio de España que aborda la cuftstion del 
alumbrado eléctrico, comprando el material y haciendo la 
luz por su cuenta, y que ha dado preferencia á los produc-
los nacionales, á pesar de tener ofertas de casas extranje­
ras más reducidas de precio (aunque inferiores de calidad). 
Es un ejemplo que debiera haber sido dado mucho antes 
por poblaciones de nuestro país, que se precian de marchar 
al frente del progreso y mucho más importantes que la alu­
dida. 

[E l Anuncio de Aragón . ) 

Sabadell.—Dice el Diario de Sabadell que un 
grandioso establecimiento industrial de aquella ciudad trata 
de ponerse de acuerdo con l i Sociedad Española de Elec­
tricidad de Barcelona, para la instalación en el mismo del 
alumbrado eléctrico. 

{Ultima hora.) 

Tarragona.—Dicen de Tarragona á un colega que 
se trata de iluminar por medio de la luz eléctrica la espa­
ciosa vía de aquella ciudad llamada Rambla de San Jüan. 

Bilbao.—Según telegrama que ha recibido de Bilbao 
la Sociedad Española de Electricidad, en la noche del 
25 se inauguró con feliz éxito el alumbrado eléctrico en el 
paseo del Arenal, cuya instalación ha sido verificada admi­
rablemente por la indicada Sociedad, cuyos progresos van 
cada dia en aumento. 

(Úl t ima hora.) 

S e r v i c i o t e l e f ó n i c o e s p a ñ o l — D i c e nuestro 
estimado colega La Semana Industr ia l . «Hace pocos nú­
meros nos hemos ocupado de este asunto, y citado la legis­
lación vigente en las principales naciones de Europa. En 
España, se ha sacado á subasta el servicio en varias pobla­
ciones, como Madrid, Barcelona y Bilbao; pasan meses y 
meses sin que el Gobierno tome una medida definiliva en el 
asunto, con gran pérdida de los que subastaron las contra­
tas, y del público en general, que se vé privado entre tanto 
de tan precioso medio de comunicación. 

Varios periódicos de diferentes regiones han excitado el 
celo del Gobierno y hasta lo ha hecho algún diputado en el 
Congreso: el Ministro de la Gobernación, se excusa con que 
está á informe del Consejo de Estado. Según nuestras noti­
cias particulares, este alto Cuerpo no se atreve á informar 
por la novedad del invento y por no tener en m seno perso­
nas técnicas competentes, por más que tiene competentísi­

mas en lo relativo á administración y derecho. Esto se hu­
biera orillado, siguiendo los trámites oficiales, consultando 
á las corporaciones competentes, como la Real Academia 
de Ciencias exactas, la Asociación central de Ingenieros In 
dustriales ó algún.» otra, y si tal cosa se hubiera hecho al 
principio, ya podría estar ultimado el expediente. 

Al paso que varaos, y dejando dormir el expediente 
meses y meses en el Consejo de Estado, no es posible salir 
de este pantano. Gomo las vacaciones se echan encima, lo 
mejor seria que este alto Cuerpo se asesorara de personas 
facultativas y emitiera con rapidez su opinión. 

Entre tanto leemos todos los días en los periódicos extran­
jeros que se instalan los teléfonos en todas partes, y aquí 
tenemos á nuestras ciudades de mayor vida mercantil, pri­
vadas de este adelanto, por la morosidad, indisculpable en 
este caso, de la Administración española. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o — E n Inglaterra, las au­
toridades municipales de las ciudades de Leeds, Liverpool, 
Manchester, Bradford, Wigan, Stockton, Sonthpor, Lea-
mington , Burtonupon-Tient, Blackpool, Bootlecum-Li-
naerx, Sheffield, Darlingíon, Oldham, Accrirgton, Roch-
dele, Badley, Bolton, Halifax, Reading, Chicester, Ply-
mouth, Brigton, Truro, Newcastle-on-Tyne, Norwich, 
Blackburu, Bath, Dover, Portsmouth. Winchester, Scarbo-
rough, Over—Darwen, South Shields, Carlisle, Becken-
ham, Cambridge; Todmodern, Grantham, Western, Super-
mare, Malvern, Ulverston, Aspull, West—Hartlepool, Bux-
ton. Ucknall, Torhard, Wallasey, Pudsey, Chadderton, 
Colchester, Birkdale, Eats-Stonehouse, Fornworth Nel-
son, Barton, Eccles, Winton é Moretón, solicitan del Go-
bierno, la necesaria autorización para contratar el alumbra­
do de esas ciudades por la electricidad. 

R e d e s t e l e f ó n i c a s . — E l I ru rac-ba í de Bilbao, 
se queja amargamente y con razón de que el Gobierno no 
haya resuelto nada sobre la red de Bilbao, al dar cuenta del 
incidente promovido en las Córles por el digno Diputado 
Sr. Aguirre, á quien el señor Ministro de la Gobernación le 
dió un quite, didéndole que no habia llegado á su poder el 
expediente, que le debe llegar tan luego quiera; porque lo 
que no tiene sentido común es que en esta cuestión no se 
haga nada definitivo que permita la acción sea como sea. 
Las redes de Madrid y Barcelona están amenazadas de nue­
va demora, porque según parece, el Consejo de Estado opi­
na que se anulen los concursos; y á todo esto el estado legal 
es tener una ley imposible, votada en el Senado, que no 
puede pasar por el Congreso, por lo cual se trató, so pre­
texto de la urgencia, ¡buena urgencia' de aplicarla de un 
modo irregular: y todo ¿por qué? porque el Gobierno en 
esta cuestión parece que cae en el error de creer que tiene 
que cuidar de otros intereses que no son los generales del 
país. Los que llevan y traen, influyen de un lado y de otro, 
se agitan y se revuelven, discuten, aseguran lo que no es, 
y llevan la voz en todo, son los aspirantes á empresarios 
monopolizadores de teléfonos en el terreno ex-oficial; y en el 
oficial, los que no verían con buenos ojos que el teléfono se 
convierta en industria privada; y de aquí que los intereses 
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públicos que no pueden servirse de otro modo que con la 
más amplia libertad de acción, sin más límites que el nó ha­
cer daño, son los que se encuentran del todo indefensos; 
y cuenta que desde el momento que no hagan daño no 
pueden menos de hacer gran provecho, y dar m ŝ ingresos 
al tesoro que en cualquier forma restringida en que el Go­
bierno se permita aspirar á que usemos el teléfono los es­
pañoles. 

(La Gacela Industrial .) 

T e l e g r a f í a y T e l e f o n í a . — K l Gobierno de Siara 
va á establecer nuevas líneas telegráficas. Habrá un cable 
desde Per.ang á Quedah, después línea terrestre hasta Sin-
gora. De Singara un cable atravesará el Golfo de Siam has­
ta Bangkok. El Gobierno francés, por su parte, relacionará 
Bangkok con Saigon. 

—El abono al teléfono es más barato en Suiza que en 
ninguna parte, puesto que es 120 pesetas al año. En París 
es de 600 pesetas. En Lóndres, 500. En Bélgica, de 2 á 
300 en Italia 135. 

Privilegios de invención. 

PRIVILEGIOS DE INVENCION SOBRE ELECTRI­
CIDAD. 

PATENTES TOMADAS EN FRANCIA. 

(Cont inuac ión . ) 

148.479.—Monteil,—Máquina electro-motriz. 
148.511.— Newton.—Mejorasen los aparatos parala 

producción y la utilización de las corrientes eléctri­
cas. 

148.527.—Mérullard.—Máquina dinamo-eléctrica de de­
vanado estacionario de los hilos sobre el anillo. 

148.533.—Desroziers—Sistema de distribución de energía 
eléctrica por potencia constante. 

148.585.—Maiche.—Sistema de despolarizacion de las 
pilas eléctricas. 

148.599.—De la Roche.—Aparato llamado Moderador 
electrodo propulsor. 

148.602.—Desruelles.—Mejoras y simplificaciones en las 
pilas de óxido insoluble. 

148.679.—Churos.—Mejoras en los electrodos de carbón 
para lámparas eléctricas. 

148.693. —Carus Wilson.—Sistema perfeccionado de re­
gulación délas máquinas dinamo-eléctricas. 

148.694. —Mejoras en los contadores de electricidad. 

-Sistema de motor eléctrico perfeccio 

-Mejoras en las lámparas de incan-

148.154.—Piot. 
nado. 

148.756.—Wauthier. 
descencia. 

148.764.—Alport y Punshon.—Mejoras en los carbones 
para lámparas eléctricas. 

148.802. —Mignon y Rouart.—Aparato reflector de luz 
eléctrica. 

148.803. —Kennedes.—Mejoras en los aparatos para utili­
zar la electricidad en el alumbrado. 

148.807.—Ed^on.—Mejoras en los medios que sirven para 
indicar y para regularizar la corriente de los ge­
neradores eléctricos. 

148.865.—Million —Lámpara eléctrica de revolver. 
148.851. —Edison.—Mejoras en los generadores y mo­

tores eléctricos así como en los medios de re­
gularizar la potencia de producción de los pri­
meros. 

148.852. —Edison.—Mejoras en las disposiciones de las 
luces eléctricas de arco voltaico, así como en el 
mecanismo que sirve para reglar las luces. 

148.887.—André. —Mejorasen las lámparas eléctricas y en 
sus accesorios. 

148.872. —Jamar.—Encendedor perfeccionado aplicable á 
las lámparas eléctricas. 

148 910.—Saint-George.—Mejoras en la luz eléctrica. 
148.873. —Lory.--Mejoras introducidas en los acumulado­

res eléctricos de Mr. Gastón Planté. 
148.938.—Lea.—Mejoras.en las lámparas de arco. 
148.98! . — Gloker.—Mejoras en las lámparas eléctricas. 
148.995.—Vigourox y Grünfelder.—Mejoras en la cons­

trucción de las máquinas electro-estáticas. 
148.999.—Weston.—Mejoras en las máquinas dinamo-

eléctricas. 
149.000.—Edison. - Disposición que sirve para regulari­

zar la potencia de producción de las máquinas di­
namo y magneto-eléctricas. 

149.001 .—Weston.—Sistema de seguridad para los cir­
cuitos eléctricos. 

148.737. —Jablochkoff. —Máquina dinamo-eléctrica llama­
da la eclíptica, aplicable como motor y como ge­
nerador. 

149.810.—Bourdais y Sébillot.—Sistema de alumbrado 
eléctrico por medio de grandes focos. 

149.945.—Law y Loisau —Sistema de alumbrado eléc­
trico. 

149X69.—Weston.—Mejoras en la fabricación de lámpa­
ras eléctricas. 

149.060.--Greil.—Máquina dinamo-eléctrica. 
149.065.—Stern y Byllesby.—Mejorasen las máquinas di­

namo ó magneto-eléctricas, asi como en los apara­
tos para alumbrar los vagones. 

149.069.—Barrier y Tourvielle.-Lámpara eléctrica de 
incandescencia. 

149 095.—Young y Hatton. 
eléctricas. 

-Mejoras en las lámparas 
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\ t9.H9.—Nothorab.—Mejoras en las lámparas de incan­
descencia. 

149.121.—D' Arsoraval.—Sistema de aparato reostático 
que permite la transmisión simultánea, por un 
mismo hilo, de las comunicaciones telegráficas y 
telefónicas, suprimiendo la inducción. 

149.124.—Gerard.—Lescuyer.—Procedimiento de forma­
ción rápida de las pilas secundarias. 

149.141.—Knudson.— Sistema eléctrico para combinar 
el telégrafo impresor con el péndulo ó el cronó­
metro. 

149.144.—Chinnok.̂ —Mejoras en los teléfonos. 
149.161.—Fabre.—Conmutador eléctrico destinado á ser-

viren los carruajes de los caminos de hierro, para 
que los viajeros puedan llamar á los empleados del 
tren. 

149.191.—Werner y Ochse—Lámpara de incandescencia 
con arco voltáico luminoso. 

149.200.—Fiz.—Gerald.—Mejoras en las pilas secunda­
rias. 

149.208.—Scorza.—Cerradura de acción eléctrica. 
149.234.—Maiclie.—Aparato telegráfico. 
149.238. —Bazin,—Lámpara electro- magnesiana. 
149.243.— Wood.—Mejoras en los generadores eléc­

tricos. 
( C o n t i n u a r á . ) 

PATEISTES TOMADAS EN ESPAÑA. 

(Cont inuac ión . ) 

701.—Patente expedida en 25 de Enero de 1883 á mon-
sieur James Humphrys, vecino de Norwood (Ingla­
terra), por perfeccionamientos introducidos en las 
pilas secundarías para la acumulación de la elec­
tricidad.—Consisten en hacer las placas, de que 
la pila secundaria está compuesta en forma de en­
rejado abierto, es decir, que se enlazan los lados 
del cuadro de cada placa por barras, de sección 
oval ó romboidal. Estas barras están colocadas en 
cierta inclinación, como las varillas de una persia­
na, y exponen de este modo un máximum de su­
perficie de plomo esponjoso, á la acción del líquido 
empleado en la pila. 

7 y —Patente expedida en 25 de Enero de 1883 á mon-
sieur Juan Joaquín Fournaux, vecino de París, 
por un micrófono de carbones oblicuos y de fricíon 
—Este micrófono está basado sobre el principio 
nuevo de que las variaciones de corriente conduc­
tora, son producidas por el razonamiento de los 
móviles, sobre soportes fijos, mientras que en los 
micrófonos, estas variaciones son provocadas por 
diferencias de presión entre los contados. 

715.-—Patente expedida en 25 de Enero de 1883 á mon-
sieur Víctor Vanheerberghen, vecino de Bruselas, 
por un nuevo botón de llamada eléctrica de doble 
servicio, sonerías ordinarias y alarma automática 
con registro permanente. 

719.—Patente expedida en 12 de Enero de 1883 á los se­
ñores D. Julio Joas Barríer y D. Fernando Tour--
vicíllí de Lavernede, vecinos de París, por un te­
léfono.—Este nuevo teléfono está esencialmente 
caracterizado por la aplicación de las corrientes 
magneto-faradáceas, producidas por los movimien­
tos de vaivén de un imán en una bobina de circuito 
cerrado. 

721.—Patente expedida en 12 de Enero de 1883 á mister 
Charles Venon Boys, vecino de Wíng, cerca de 
Oakham Rutan (Inglaterra), por mejoras en la 
construcion de aparatos para medir la fuerza mecá­
nica eléctrica.—Se refiere á un aparato donde la 
fuerza mecánica ó eléctrica empleada puede ser 
medida y registrada. 

727.—Patente expedida en 12 de Enera de 1883 á mon-
sieur Luciano Nothomb, vecino de Bruselas, por 
perfeccionamientos introducidos en las lámparas 
eléctricas de incandescencia.— Lo característico 
de este invento es: 1.° La naturaleza de la prepa­
ración del filamento incandescente de base de celu­
losa ó de pergamino animal impregnado de carbo­
no ó formado de un esqueleto metálico igualmente 
impregnado de carbón. 2.° La naturaleza y el em 
pleo de cemento que fija el filamento á la de los 
conductores, lo mismo que la forma de estos últi­
mos. 

729.—Patente expedida en 12 de Enero de 1883 á mister 
James Brochie, en Brivton, condado de Luwey 
(Inglaterra), por mejoras en lámparas de arco 
eléctrico.—Se refiere á mejoras en lámparas de 
arco eléctricas, por la regulación en la alimenta­
ción de los carbones y por el empleo de una rueda 
de escape sobre que actúa un solenoide. 

735. —Patente expedida en 12 de Enero de 1883 á mister 
James Petkin, vecino do Clerkemwell Middlesex 
(Inglaterra), por mejoras en balerías eléctricas.— 
Estas mejoras tienen por objeto, el de facilitar 
cantidades iguales de fuerza eléctrica, á ser con­
centradas en electrodos igual en dimensiones y de 
ménos peso que otro formados con placas sólidas 
de plomo. 

736. —Patente expedida en 12 de Enero de 1883 k mister 
Robert Mann Lowne de East End Fínchley, con­
dado de Middlesex (Inglaterra), por mejoras en 
aparatos eléctricos para averiguar la velocidad de 
los buques y la de las corrientes de agua.—Con­
siste esta invención en un método perfeccionado 
para aislar conductores eléctricos bajo agua salada, 
y para formar y cortar el contacto eléctrico debajo 
de la misma. 

(Con t inuará . ) 

I m p . d e J o s é M i r e t , cal le de Cor tes , 289 y 2 9 1 . Ensanche. 
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